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La primera vez que escuché aquello de Modelo de Intervención Sistémica en un claustro de principio de 
curso del nuevo centro escolar en el que me encontraba, me sonó realmente extraño. Me explicaron que 
trabajaban este modelo para evitar y resolver los conflictos grupales e individuales de los alumnos y que así, 
además, conseguían que el rendimiento, la atención y los resultados académicos fueran mejores. Obviamente, 
en un primer momento fui muy incrédula porque me parecía algo asombroso que se pudiera conseguir todo 
aquello siguiendo unas “sencillas” pautas marcadas por el psic logo local. 
Días más tarde, llegó la reunión de los maestros nuevos del centro con el psicólogo para que nos diera un 
curso acelerado de este Modelo de Intervención, porque hasta entonces el escueto resumen de los 
compañeros era el siguiente: no se podía regañar ni castigar al alumnado y todo se solucionaba mediante el 
diálogo; algo cuanto menos curioso según mi parecer y del de mis compañeros. 
Dicha reunión fue muy práctica y se nos juro y perjuró que siempre funciona con mayor o menor brevedad.  
Aquella tarde comencé a investigar valiéndome de la información recabada en ese pequeño curso con ese 
gran profesional de la psicología. 
El Modelo de Intervención Sistémica en sus orígenes es un enfoque psicoterapéutico aplicado a trastornos y 
enfermedades psíquicas como la esquizofrenia basado en la Teoría General de Sistemas, la Cibernética, la 
Pragmática de la Comunicación Humana y los modelos construccionistas. 
La Teoría General de los Sistemas surge del campo de la Biología pero aparece en otras disciplinas como es el 
campo de la sistémica psicológica que aplica sus técnicas en diferentes contextos, como pueden ser el familiar, 
el conyugal, el escolar o individual entre otros. Pone el énfasis en la dinámica de los procesos comunicativos y 
en las interacciones entre los miembros de un sistema. Esta teoría se una con la Pedagogía Cibernética, que 
trata el estudio del flujo de información y regula un sistema en una cierta dirección, en este caso es entre el 
alumno y el profesor (pero también en la dirección inversa, estudiando las respuestas del alumno, y 
aprendiendo de él), para el control del aprendizaje. Explica que el control no es rígido y unidireccional del 
profesor al estudiante, ya que este último tiene un papel activo a partir de sus propias experiencias y 
elecciones.  
En cuanto a la Pragmática de la Comunicación Humana, se preocupa por cómo la comunicación afecta a la 
conducta de los individuos y a nivel de aula, es un sistema de interacción que influye en el grupo y en la manera 
en la que se produce el aprendizaje. 
Por último, este Modelo se basa también en los modelos construccionistas, surgidos con la idea de hacer al 
alumno creador de su propio aprendizaje mediante diferentes técnicas pedagógicas como puede ser el 
aprendizaje por descubrimiento que desemboca en el aprendizaje significativo tan conocido por todos. 
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No obstante, juntando todas estas teorías y aplicándolas en el ámbito educativo surge este Modelo de 
Intervención Sistémica que trata de resolver conductas inadecuadas en los alumnos para conseguir un proceso 
de aprendizaje óptimo. Para ello se deben seguir una serie de pautas generales que se adaptarán a cada caso y 
en cada momento concreto de acción. 
Es importante en primer lugar olvidar todo refuerzo negativo verbal, e intentar en la medida de lo posible no 
nombrar nunca a un alumno directamente a la hora de llamarle la atención en el aula, por ejemplo: si hay un 
alumno en el aula jugando con un lápiz en lugar de estar haciendo el ejercicio, el maestro o profesor tiene dos 
opciones: 
a) Pepito, deja de perder el tiempo y ponte a trabajar. 
b) Si estamos jugando con el lápiz a la hora de trabajar, desaprovechamos el tiempo y no terminaremos la 
tarea encomendada. 
Estamos diciendo exactamente lo mismo pero de muy diferente manera, sin personalizar y sin ir 
directamente a la acción negativa si no a la consecuencia y posiblemente reforzaremos una respuesta positiva 
por parte de ese alumno sin hacerle sentir “atacado”. 
Otra pauta importante para tratar una conducta disruptiva de uno o varios alumnos en concreto en un aula, 
es hacer actividades grupales para intentar mejorar esa conducta en cuestión, sin hacerle o hacerles 
conscientes de que hacen algo mal y que hay que mejorarlo para así evitar crearles presión o estrés ante algo 
que saben que es negativo y que afecta a su aprendizaje. 
También debemos siempre intentar ponerle un nombre a esa mala conducta; si se trata de un alumno con 
falta de atención le llamaremos distracción, si es un niño que le cuesta estar sentado en la silla durante el 
tiempo de trabajo podremos llamarle inquietud, si es un niño violento podemos nombrarla ira. De esta manera, 
convertimos esa conducta negativa en una enemiga, a la que también pondremos cara realizando un dibujo y 
con la que tendremos que luchar conscientemente en las actividades y tareas que iremos realizando. 
Cuando llevemos a cabo las actividades y tareas antidisruptivas, reforzaremos constantemente de forma 
verbal lo que queremos conseguir, por ejemplo: 
-Estamos luchando contra la distracción porque somos niños y niñas fuertes y valientes y si no le hacemos 
caso y seguimos trabajando así de bien conseguiremos que se vaya y que nunca vuelva. 
También trataremos de reconducir al alumno que esté fallando en la realización de la tarea pero siempre 
generalizando para que nunca se sienta aludido directamente y evitaremos la frustración. Una manera de 
hacerlo muy eficaz puede ser ofreciéndole alternativas más aburridas o menos atractivas que la tarea 
encomendada. 
Es habitual pensar que los niños, sobre todo los más pequeños no captan ciertas veces nuestros comentarios 
pero eso no es del todo cierto; si utilizamos un lenguaje comprensible y un tono adecuado no tendrán 
problema alguno en comprender a dónde queremos llegar. 
En definitiva, de lo que se trata es de retar al alumno para que se sienta capaz de cambiar ese mal hábito y 
además debemos intentar siempre hacerles ver que no somos sus enemigos si no sus aliados, que queremos 
ayudarles a luchar y a conseguir el reto propuesto. También se le da mucha importancia al hecho de reforzar 
las conductas positivas mediante el contacto físico pero moderado, no se trata de besos y abrazos si no de 
tocarles el hombro levemente, la cabeza, darles la mano en señal de enhorabuena, etcétera. 
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En ocasiones, no será efectivo del todo trabajar sólo de forma grupal y habrá que dialogar con el alumno 
directamente para crear un plan de acción individual y así conseguir vencer ese problema conductual. Siempre 
lo haremos llegando a su parte emocional, creando un lazo afectivo con el alumno, haciéndole ver todas sus 
virtudes pero también sus defectos para que mediante el diálogo, él mismo comprenda qué le ocurre y por 
qué. 
Una vez se tenga un diagnóstico se elaborará un plan de acción que se le explicará detenidamente al alumno 
para que se sienta parte de él y así logremos que se involucre con el mismo y lo intente llevar a cabo. Siempre 
será necesario hacer actividades grupales junto con sus compañeros de aula para reforzar la terapia. 
Obviamente, esto no nos lo venden como algo milagroso y momentáneo, pero sí nos aseguran que con 
tiempo, paciencia, ganas y por supuesto siempre bajo el asesoramiento y la instrucciones del psicólogo escolar 
(no olvidemos que esto es todo un proceso terapéutico en el que los maestros somos un apoyo del plan de 
acción que el mismo psicólogo proponga) conseguiremos resultados favorables consiguiendo lo que buscamos 
que además, desembocará en unos mejores resultados académicos. 
Como experiencia personal, reconozco que no me convencía en absoluto en un primer momento, sobre todo 
con un tipo de alumnado con el que me encontré en ese curso en el que no conocían las normas ni la disciplina, 
pero he de reconocer que tras darle un voto de confianza a este Método, todo gracias al gran psicólogo con el 
que contaba el centro defensor y conocedor del mismo, poco a poco lo fui integrando en el día a día del aula y 
de manera grupal, conseguí mejorar la conducta y el comportamiento de alumnos y alumnas muy diferentes. 
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